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Sábado 27 de Agosto de 1881. 

ECOS DE MADRID. 

25 de Agosto.de 1881. 
Una noticia lanzada por los periódicos, 

'* caído como una bomba en medio dol 
'Pacífico vecindario de la corte. 

—"Nada menos que 500 licenciados de 
Pfesidio hay en Madrid" han dicho. 

— ¡Horror! 
—Y de ellos, la mitad, han afiadi<io, son 

íorteros. 
• ¡Consideren ustedes la gravedad de la 
"írsion...! 
¡2500 ex-presidiarios guardando ca-

Vivimos pues sobre volcanes! 

Pero... ¡lo que son las cosas! la noticia 
^ flecho ganar en consideración á los mó-
'^rnos cancerberos. 

No pudiendo ponerles otra vez los gri-
^ces, los inquilinoa, en su mayoría y por 

^ que pueda tronar, han desplegado en 
''favor una amabilidad que los tiene ad-

''íirados. 
-'apenas se oye ya aquello de: 

Portero! Portero! está V. sordo? Al gnnos han averiguado loa nombres de 
ÍP ae los respectivos personajes y loa lia 
p a n : D. Manuel, D. Epifanio, D. Gumer-
"nJo etc. otros lesdicen: Sr. Portero; y los 
l^as atildados Sr. de Portero. 
, Sus diabólicos hijos que antes eran ob-

5M0 de las iras de los vecinos, que no po-
'an dormir la siesta por los gritos de las 
•íiaturitas, inspiran ahora las más afec-
"'oaas caricias, 

~~¡Que monos son los niños! 
"-Endemoniados dirá V.... toda la tarde 
*8i han pasado gritando. 
"^Con efecto, ya he oido su voz,., ar-

^«»»tina. 
^"Yo... callana condenaos, les diecia; que 

, ^ais á dojar dormir á la vecindad, y 
''08... dale! 

•^Pobrecitos! bueno es que se desaho-
. *»•.. Además sus voces son agradables 
Jiiuy agudas... la niña será una tiple pe-
1 '•'•ante y el niño un tenor... de punta... no 

^«do V, harán fortuna. 
jj^^n una palabra, el miedo ha establecido 
. »iás cordiales relaciones entre inquili-

?̂ y porteros. 
Pe ^ or supuesto que lo peor que puede sa-

j "̂  a los lUtimos, es que se averigüe 
h ^an sido toda su vida hombres de 

Cin, 'o. 

a los liltimos, es que se averigüe 
lan sido toda su vida hombres de 

j . "̂  Los tratarán entonces á la baqueta. 
^' *8 el picaro mundo! 

•*o no abrigo temor, áeoia un ve-

"^y como os eso? 
li^'^T'^^oy seguro de que mj ppxtecQ no 

**'̂ o presidiario. 
_^¿í)n que se funda V? 
"^•^n que os portera. 

El r ' * * 
t^ 'amo de las criadas sigue dando de-
"^ttilf" ^ ^^^ ^®*'̂  '̂*® *̂̂  aámiten sin 
%e i' ^"^''''wes y demás formalidades 
1̂8 allí • °'"^8^'''^^oio» del numerario y 

j) ^J^^ de las casas dende entran, 
«l̂ gĵ  T^^echo. la misma operación en 
4 UsV^^° ^^ ^^ ^o™8: entcaron á servir y 

Ppcas horas se fa^m C'ffi ¡9^ ciilji^r-

toa y demás objetos do valor que hallaron 
á la mano. 

—Seria para hacer casa! 
—Pues! deshaciendo las agenas, 

Eran dos chicos españoles de pura raza 
y como es natural, reñia,n. 

Paso un guardia municipal, los separó 
y por esceso de celo castigó á uno ¿o ellos 
dándole unos cuantos bofetones. 

Mientras los chicos se zurraban, d pa­
dre de uno de ellos que debia presenciar la 
escena, calló; pero al ver que el municipal 
pegaba al muchacho, no pudo tolerarlo, arre 
metió contra el representante del Alcalde, 
este tiró del sable, loa dos se sacudieron y 
hasta llegaron á herirse. 

Solo faltó una cosa, que el muchacho zu-
flrodo, zurrase á su vez al municipal, y á 
su padre, por que hacian en grande escala, 
lo que habia motivado su castigo por ha­
cerlo en pequeño. 

Í-- • 
Un drama que es un enigma. 
La otra tarde á las doce y media, una 

joven bastante bella y modestamente vestí 
da cruzaba tranquilamente por el via­
ducto. 

Do pronto se encarama sobre la baran­
dilla y se lan^a. Un momento despuea oaia 
llena de graves contusiones. 

Perdió el conocimiento y al recobrarlo 
(Jos horas después declaró quien era. Per-
tienecia á una honrada, conocida y pi óspe-
Jiafamilia deindustriales. Por la mañana ha­
bla llegado de Alicante con su madre. Na-
dió conoció ni sospechó el secreto que la 
incitaJja á buscar la muerte, y sin embar­
go... no vaciló en buscaarla. 

Aquí hay que invertir. «1 orden y pre-
guntarj quien es él? 

Pero tambi«n hay que preguntar ¿quien 
Qs ^lla. 

Un j9WGn <eomo de?diez y ocho afios iba 
ante ay^r pqr el Prado y du pronto sintió 
una puñalada en la espttlda. 

Quiso ver qj^iea era el que le acometía y 
DO pudo. 

Solo notó que corria uri hQnibre.... pero 
«O logró averiguar quien era el que le h^-
bia acometido. 

Llegó como pudo á la casa de Socorro, 
le hicieron la primera cura,'_se presentó ^1 
jpzgado y j no pudo declarar más que por 
sospechas. 

Un rival celosojtal vez... el pofcrejóvea 
ae encuentraen grave^estado. 

Un cochero debia anos cuairtos á un ta­
bernero. Este so los pidió y no debió ser 
satisfactoria la repuesta dql deudor puesto 
que el acreedor le dio de puñala^^s. Haj^ 
que advertir que esta|)a liorracho. 

—El tabernero? 
—No el cochero. 
El otro dia, oon un sol de los a^tiga^' 

mente llamadas de justicia; estaba un hora 
bre arrancando el plomo de un tejado. 

Uí» alguacil, que buscaba sin duda un 
buen palmito, miró por casualidad arriba, 
y lo vio. 

Preguntóal portero de la oasa, y al mr^ 
ber que no tenia derecho,el ,mozp para sal­
dar por el tejado^ aitibiíi y J^ sorprendo. 

—¿Está V. qi|itan4o el plonxo? 
—Si seilor, para que no se decjitfi, icon-

t^stó muy sereno. 

Oon no mfnpt serenidad, sp ^o.Jlevp.^ 
alguacil á la prevención. 

—Se necesita alma, deoiaal oirlo contar 
una buena señora,., ¡panorse á robar plo^n) 
con esíso calores! 

—Lo que se neceaita es sor muy freaco! 
le respondieron. 

En la^ cercanía^ de algunos pueblo3,pró-
'mos á Madrid favorecidos con lineas fé-

I v>. han inventado los mozos una diver­
sión que según parece los hace felices. 

Se colocan en los repechos más innge-
diatos á k vía armados de garrotes; y 
cuando pasa el tren descargan garsotaaos 
á los que van asomados á las ventanillas. 

Luego se rien, según cuentají las vísti-
mas. 

Me parece que ai|nque los hicieran llp' 
rarj noestaria de más... siquiera para,equi­
librar sus emociones. 

Entie ex-diputado^. 
—Me parece que no va V. áaer reelegido. 
— ¿Porqué? 
—Porque no ha abierto V. la boca en la 

pasada legislatura. 
—Está V. en un error... se me abría ái 

pesar mía siempre que hablaba V. 

En el andeu de la Estación del Norte. 
— De viage tan tarde? 
•—Si señor. 
—¿Irá V. á negocio? 
—No por cierto, voy á divertirme unos 

días. 
—¿Y como no llevar V. á k señora? 
—¿No le he dicho á V, qoe-'wy 4 div«r 

tirme? 
i 

Un anuncio. 
Todos lo h ^ p s , leidp eq U.fíofrfi^fin- h 

dencia; decja así: " ün£|. seiiora; viî dajdpgeft > j 
encontrar un sacerdotejparaamade gol^íer- j | 

no. 
¡Que profanación! 

Por último, un andaluz que'está de tem­
porada en un pueblp cercano. 

—Hace tanto calor, decía á unos ami­
gos, que desde hace unos días, que las galli­
nas que tengo en raí corral, ponen loa hue­
vos.,,..,,, 

—¿í'asado^ por agtta?^ile preguntarofi, 
—Si tal, y duros! Conteátó. 

JüLJtO NpMBELA. 

CRÓNICA 

Sd h a a ^sw^peiíjdiiiu ,irtS ,gbi;^s, d e 
adoqu inado , eo el mq^lle , po,r iíabei' 
llegadu éstas al l ímite de la p.Ai.lu t t r 
m i n a d a de corúnarBiento. 

Pa rece q u e la falta d e p iedra de 
, s i l le t ía es la causa de esta suspensión 
q u e dpseítwios sea todo lo b reve po • 

j s ib le . 

Ayeniliajó el batárnetraA mim.dan 
do pwresultiadp *i.fuerta vieata, q̂ ue 
ha reiuado durante !a noche, qut» hit 
zo descender un tanto la tempera­
tura. 

Esta ha sido de 17 centígrados. 
Hoy el barómetro vuelve á-marcar 

casi su aUiíra ordihíír.ia dej^gínilji-
metros. 

He lluvi» heñios . pierdid.Q t»a§t3, !?> 
esped'anz K 

Los montones de piedra d«^o«»t^* 
dos en liis calles de San Cristóbal 
larga, Víllalva y Li*zaní», para el e m ­
pedrado do las mi smas , s irven de d e ­
pósi to de i n m u a d i c i a s . 

En n o m b r e de los vecinos áe las 
c i t adas caHes rogamos se ac t ive ia 
colocación d*! lem pedrada .y se les fi­
b r a de las mt le s t t*S | qae^ah>ra e a u 
san los tales depósi tos de piedra.s, 
qi*e llevan cerca de dos tjnrese? d:e 
exis tencia . 

El r ep resen tan te de E s p a ñ a en 
Berna , señor conde de la A l m i n a , 
telegrafió ayer al gobie rno pa r t i c i ­
pándole q u e el Consejo federal h-^-
bia a c o r d ó d o e n e l mismo dia la e.\-
puision del t e r r i to r io suizo de todos 
los jefes nihi l is tas . 

Ha comenzado á «a locarse l a ' a c e 
ra de comento, en l<i calle de S a n t i 
F lo ren t ina , 

S e h a n descub ie r to cerca de H a n 
n o v t r a b u n d a n t e s «a^nanliajefr áe 
petróleo. Se cree que Alemania no só 
lo pod*á s a c a r de ellos lo o as t an ta 
para su üonsurao, &iiió expor tar tam 
bien en g randy escala, hi tciendo te 
r r ib le compe tyno í j á I is cortipaftias 
amer i canas . 

- ! - • • 

E n tos ídi'ft^^díwes d s M a m u s s i t , 
pueblecitfl .de la Mone-;^ 88 acaba, da 
dj^íjcubiir MU tí^atRO a u t i g a o dul <jae 
lucieron mención en susobc*® F k u -
s a n i a s y S t r abon . . 

El, teátiM» está«difi(iadó e n t i n a 00-
linaide^idie lasque8eidlsti«g{ie<Íil'gQj^ 
f o d s Lépaq to y toda la IhMQUra de 
O.esgiitn h a s t a CorinlOí 

.Se cnee quQegte laa tvo p o d f ^ ' ^ m -
piarse de t ier ra y p o n s e r v a r s e f á c i l -
ment@,Qfrecietido asá aH:«D(|[dtl&) cioin 
pletodeJí t ea t ro geiflgQ* 

^ Adiflinó^tíacifta d« R i f a f ld© 
D. ÍMm^iEspijuar^siliiwdatttftiAa^iat--
lie de Balcones -ámlm, ¿ai«ii4o fníWJw 
r^Híida cop u r ip í i eq j iQde jc ine» .mil 
reales, eqeIb^Uete-nüinJfi»)0'^?.s7afiidQ 
la rífiíi del P a r d o , qvKaftté e^ipedido 
por d i c h í admin i s t r ac ión . . 

• — - — ~ ^ - . 

Valores di ferentes . d e l . ^ ' t o í l ^ ^ * ^ 
inglesa ,—No s i empre t iene ia t o n e ­
lada inglesa eLíjt^i^tftOiVíMP€*jy#s ( « n 
venipr>tei cosn̂ íĵ r ^^s. d4f(íj»8le« Kan 
ÍQÍ:Í;S sagatí, I os, ̂ v}sp&., ^l ; iftifterfli d« 
cebre 8ie vepd?ifn.l;^íajbí¡8a!i|#«.ta 
aelad-^s ,de ,2.35^Í Ultras, ,d, se*níiiifi^. 
líilógramos; el cobre pyitii|4flliMad«i 
por toneladas de 2.240 librase 1 015 
Icil̂ grapiíSifi, La/toneladaí de ieok«s4e 
2,OO0tJibrap ó di>i9Clí6 kilógrAmos;.!* 
topjeÍRda de hierro fundida, eŝ .da-
2,^8 jihr.fs.ió ídfti41jülkUógE«aio& 
El carbón de Atíií^rií^ s& eoaipi?a<f)ji)r 
tWjela4a» d»r8»0OOí Whvm^ 

iln ,I.pgia!<eiTi3t parsitel jeacboí^i». 
toijel«da.,.ti,̂ pei un v^lor,unidorrae/dei 
2,24Q iibfî s;, ó ¡l.QíjPi i kilí^i:ftinas 
ejí^ep^J^í d̂  .Newc*&|l%«ekdt)i«i)í s#, 


